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MOTO ÚNICO: 


Gabinete de un dentista. Puertas laterales y al foro. A loa lados 
de esta armarios Ó escaparates con colecciones de dentadu- 
ras, etc. La primera derecha, balcón. A la izquíerda, un sillón 
alto, y al lado un velador con frascos, vendas é instrumentos 
de dentista. Detalles que caractericen la habitación. 


ESCENA PRIMERA. 


MARÍA sentada, con un libro en la mano, y á gua piós el plu- 


mero de hacer la limpieza. 


Como yo me suponía, 

Vaya si es interesante! 

Y cuanto más adelante, 

va siendo más todavía. 
Aunque yo entiendo muy poco, 
cada vez me gusta más. 


0 Si no hay nada como las 


novelas de Paul de Koko. 


$ | El carnicero de enfrente, 





o que es un muchacho asturiano 


muy bruto y muy campechano 
pero muy condescendiente, 
me presta estas novelitas; 

y con tan dulces relatos 

suelo pasar unos ratos... 
Cuidado que son bonitas! 
Continuemos la lectura. 
(Leyendo.) 

«Al cabo de unos instantes 


Sl (edo: 


>se internaron los amantes» 
—ya empiezan—«en la espesura. 
»Ella estaba encantadora, 

>y en los brazos del galán 

»iba aumentando su afan 

>hasta que al fin»... La señora. 
(Se levanta rápidamente, guarda el libro en un 
bolsillo, y cantando con indifereucia, empieza á 
quitar el polvo de lus muebles. Conociendo que 
no: viene nadie se tranquiliza y se sienta yol- 
viendo á sacar el libro.) 

No viene; no hay duda, no. 

Será que me he equivocsdo; 

pero yo hubiera jurado... 
Veamos lo que pasó. 

(Leyendo.) 

«Con las manos enlazadas, 

»ella anhelante y él ciego, 

>se abrasaban en el fuego 

»de sus ardientes miradas. 

>La ocasión muy tentadora; 

»y ella, al fin, débil mujer, 

»que había de suceder? 

»Que en seguida...» La señoral 
(Se levanta lo mismo que antes.) 
Tampoco? Pues es extraño. 

Será el miedo... ya se vél 

Pero lo chocante es que 

otras veces no me engaño. 

Con esta intranquilidad... 

A que no he de poder hoy? 

Pero sigamos, que estoy 

muerta de curiosidad. (Leyendo.) 
«Ella, siempre ruborosa, 

>firme resistió un momento; 
>pero él, bajo juramento 
>prometió hacerla su esposa, 

»y cediendo á su ansiedad, 

»locos de amor y alegría, 

>los dos amantes...»  - 

(Desde dentro.) María... 

Ahora sí que es de verdad. 





JUNR. 
MAR. 


MARIA.—ENRIQUETA, con el abrigo y la mantilla en la mano 
MAR. 


ENR. 


MAR. 
ENR. 
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(Guardando el libro.) 
Imposible... no hay manera... 
María... (Entrando.) 

Lo sospechaba. 
Yo no sé cómo se acaba... 
pero como si lo viera! 


ESCENA II. 


Señora... 

Qué haces aquí? 
Contesta; vamos á ver. 
Me tienes muy disgustada; 
pero mucho. 

Yo no sé... 

Conque no sabes?... No sabes? 
(Sacando una carta ) 
Mira: ves este papel? 
Pues con esta ya son siete 
las cartas que en este mes 
me ha mandado ese gomoso 


-que vive ahí enfrente, y que 


me tiene tan aburrida 

que no lo puedo ni ver. 

Te parece esto bonito? 

Quién las trajo á casa? Quién, 


-_ descarada y atrevida, 


las dejó en mi secreter 
exponiéndome á un conflicto? 
Señora, es que yo pensé... 
Qué pensaste? 

Que por eso 
no se enfadaría usted. 
Me hace gracia esa frescura! 
Pues no se te ocurre que 
si mi esposo llega á verlas 
ha de armar el gran belén? 
Pues bonito es mi marido! 
Digo, bonito no es; 
pero me gasta un carácter 
que no hay quien pueda con él, 





PURO yy pe 


Con que ya sabes, entiendes? 
Y pase por esta vez; 

más desde hoy en adelante 
se guardará usted muy bien 
de recibir más cartitas 

ni de hacer ese papel. 


MAr. Como él es un caballero 
tan amable y tan... 

Enr. Y qué? 

MAR. Y me regaló este anillo, 


y un duro, y este alfiler. 

No me he atrevido á negarme; 
pero sabiendo que usted 

se incomoda... 


En. Y mucho. 

MAR. Entónces... 
(las admitiré también ) 

ENR. Así me gusta. 

MAr. (Las cobro, 


y me las guardo después.) 
(Pausa, durante la cual María limpia los muebles 
y Enriqueta lee la carta que tiene eu la mano.) 
Ena. Esto ya es inaguantable; 
pero yo me vengaré, 
Pensará jugar conmigo? 
María. . 
Mar. Llamaba usted? 
Enr. Si pregunta el señorito 
por mí, le contestas que 
he salido ahí á una tienda 
de la calle del Clavel 
á comprar... unos botones, 
y que pronto volveré. 
No se te olvide, lo entiendes? 
MAR. Sí señora; está muy bien. 
Enr. Retírate. (Vaso María.) 


ESCENA Ill. 7 
ENRIQUETA, poniéndose el abrigo y la mantilla. 


Pues, señor, 
está visto: no hay paciencia 
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que sufra la impertinencia 
de ese nécio adorador. 

Salgo al balcón una vez 

y ya le veo asomado 
mirándome entusiasmado 

con pasmosa estupidez. 

Salgo á la calle, y ya está 
dispuesto á mirarme así, 
Voy al teatro, y allí; 

voy á la iglesia, y allá. 

Ayer entré en San Martín 

á rezar una estación 

tan solo con la intención 

de desorientarle al fin; 

pero viendo que era más 
terco de lo que pensé, 
porque en seguida que entré 
entró el gomoso detrás, 

«no hay razones que te valgan?» 
dije, «te vas á aburrir: 

»hoy te voy á hacer oir 
»todas las misas que salgan.» 
Y en mi proyecto burlesco, 
nos oimos de un tirón 

siete misas y un sermón .. 

y el hombre, nada. . tan fresco. 


Siempre las mismas sonrisas 


y la misma petulancia; 

y es que tiene una constancia, 
no hay duda, á prueba .. de misas. 
Si da en esas tonterías, 

como bien vale la pena, 

voy á hacer una novena 

de ciento cuarenta días. 

(Que es devoto? Ya lo noto. 
Yo no pido que corrija 

sus aficiones... pero, hija, 

ni tanto... ni tan devoto. 
Ahora mismo salgo y si 

me pone en nuevo apuro 

con su insistencia, le juro 

que se va á acordar de mi, 


E ES 


Pues, qué se habrá figurado? 

Si hay mujeres informales, 

no todas somos iguales, 

no señor, se ha equivocado. 
Pues no nos faltaba más! 

Nada, no juega conmigo. 

Si fuera guapo... no digo, 

pero tan feo? Jamás! (Vase foro.) 


ESCENA IV. 


Don BRUNO asoma la cabeza por la segunda puerta de la izquier- 
da, y viendo que se va ENRIQUETA, entra muy alarmado con 
una carta en la mano. 


Conque me engaña la infiel? 

Y yo siempre hecho un bendito 
sin conocer quién es éll; 

No hay duda que hago un papel 
muy bonito, muy bonito. 

Este billete imprudente 

que he ercontrado hace un instante, 
es una prueba evidente 

de que existe algún amante 

y es mi esposa delincuente. 

Si yo encuentro á mi mujer, 
aunque se venga con lloros, 

no me podré contener. 

Conque son ciertos los toros? 
Es decir, lo van á ser? 

El delito está á la vista. 

Y quién es ese egoista, 

ese malvado, ese pillo 

que se la pega á un dentista 

de la calle del Colmillo? 
María... —Me enteraré, 

por si...—María .. 


ESCENA Y. 
: DicHo.—MARIA 
MAR. Señor... 


BRUNO. Vamos á ver, con franqueza; 3000 





Mar. 
Bruno. 


MAr. 
BRUNO. 
Mar. 
BRUNO. 
MAr. 

- BRUNO. 
Mar. 

BRUNO. 


Ma. 
- BRRUNO. 
Mar. 


BRUNO. 
-—Mynr. 


BRUNO. 
Mar. 
- BRUNO. 





EN MAR . 
BRUNO. 
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toma un duro y habla. 
(Tomando la moneda.) Voy. 
Es verdad que la señora 
tiene un. pretendiente? 
No. 

Estás segura? 

Segura, 
Y eso es fijo? 

Como el sol. 
Pues entonces... dame el duro, 
Tome usted. 

Pero, señor, 
sl estaré yo equivocado? 
Quién trajo esta carta? 

(Adios! 
Ya se ha enterado!) 
Contesta: 
Quién trajo esta carta? 
Yo. 
Y de quién? 
¡ De un caballero. 

que vive en el veintidos, 
ahí enfrente. 

Y para quién? 
Para la señora. 

Horror! 

Luego es verdad? Luego es cierto 


- lo que sospechaba yo? 


Vamos á ver, Mariquita, 
habla con franqueza. 
Voy. 
Sabes tú si la señora 
siente cierta inclinación 
hacia ese joven? 
Ninguna, 
porque á mí me aseguró 
que la tiene tan cargada 
con su insistencia feroz, 
que está dispuesta, si sigue 
con tan necia pretensión, 
á confesárselo á usted. 
De modo, es claro, que no 


MAR. 


BRUNO, 


MAR. 


BRUNO. 
Mar. 
BRUNO. 
Mar. 
BRUNO, 
MAr, 


BRUNO. 
MAR. 


BRUNO. 


MAR. 


BRUNO. 
Mar. 


MA y vLA 


hay cuidado? | 
Nada de eso. 
Qué ha de haberlo? No señor. 
De manera que mi esposa 
es inocente, y que yo 
puedo vivir muy tranquilo 
sin sospecha ni temor? 
Eso dice la señora; 
pero acá para inter nos, 
me parece que le gusta 
tener ese admirador. 
Yo no lo digo por nada, 
sabe usted? Líbreme Dios]! 
Pero he notado hace días... 
(Alarmado ) 
Qué has notado? (Esto es atroz!) 
(Como no me vuelva el duro 
no lo digo.) Qué se yo!... 
Así como... 
Sigue, sigue... 
Cierta preocupación 
que... Vamos... 
Toma dos duros 
y concluye por favor. 
(Estos sí que no se escapan.) 
(Por fin á saberlo voy.) 
(Con misterio.) 
Pues, mire usté: el otro día, 
cuando estaba en el balcón, 
me dijo hablando muy bajo, 
muy bajito, á media voz... 
(Suena la campanilla.) 
Pero llaman. Voy corriendo. 
Será la señora. (Gritando.) Voy. 
No importa, sigue. Que espere. 
Debe ser el aguador. 
Pues verá usted: cuando estaba 
la otra tarde en el balcón 
me dijo hablando muy bajo... 
(Suena otra vez la campanilla. A 
Otra vez? 
Vaya; me voy. 


7 
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(Si no me pide el dinero.) 


BRUNO. Muchacha, escucha, 
MAR. Ya no. 
Si están llamando. 
BRUNO. Que esperen. 
MAR. - Imposible. (Va corriendo.) 
BRUNO. Pues señor, 


se ha marchado y yo no sé 

lo que le dijo. Qué apuro! 

Más no importa; de seguro 

que al fin lo averiguaré. 

Yo tengo interés en ello, 

y he de seguir en mi idea. 

No conviene que me vea; 

pero si es verdad... la estrello. 
(Vase izquierda.) 


ESCENA VL 
ENRIQUETA y Ma RÍA, entrando. 


Ya está aquí. 
Quiéñ? 





Pues el 0so. 
Nada, no sirven razones. 
Con tales persecuciones 
me da un martirio horroroso. 
(María la ayuda á quitarse el abrigo, etc.) 
Mire usted que es mucho cuento; 
y es afán de molestar, 
no dejarme respirar 
ni un momento, ni un momento, 
Esto de la raya pasal 
Ya no lo puedo sufrir. 
Me ocurre una vez salir 
y en cuanto salgo de casa 
me encuentro al sietemesino, 
en esa esquina plantado, - 
tan tieso y tan sonrosado 
que parece un langostino. 
Yo no he visto una osadía 
como la suya, yo no, 





MAR. 


EANR, 


MAR. 


Enr. 


MAR. 


Enr. 


MAR. 


Enr. 


MAR. 


EnNr. 


MAR. 


ENR. 


AD E 


Pues lo que es si fuera yo... 
vamos, que se divertía. 
Que lo diga algún soldado... 
Qué ibas á hacer? 
Casi nada. 
Pues darle una bofetada 
que lo dejase atontado. 
Es que eres una imprudente. 
Vaya un modo! Qué mujer! 
Pues eso debe de hacer 
la que se llame decente. 
En la calle y en paseo, 
por donde quiera me atrapa. 
Si una no puede ser guapa, 
verdad tú? 
Pues ya lo creo! 
Como si una no valiera! 
Eso le digo 4 Miguel, 
á mi novio, que es furriel 
de cazadores de Albuera. 
Nada; yo me vengaré. 
He de darle una lección. 
(Mirando.) 
Ya se ha asomado al balcón. 
Entonces, retírate. 
Como usted mande. (Vase.) 
Infeliz! 
No va á ser flojo el bromazo. 
Te voy á tender un lazo 
igual que á una codorniz. 


ESCENA VII 


ENRIQUETA abre el balcón y se sienta frente á ól en una 


. mecedora, 


Me sentaré aquí, de frente, 
mirándole cara á cara. 

Ya va á ponerme una vara, 
y yo la acepto. Corriente. 
Se sonríe... yo también. 
(Sonriéndose con coquetería ) 
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Jesús! Que cara tan fea! 

Pero no quiero que crea 

que le miro con desdén; 

y aunque es empresa aburrida, 
voy á agradar al muchacho. 
(Mirándole.) 

No he visto igval mamarracho 
en los días de mi vida. 

No le falta ni un defecto; 

y si es por salir del paso, 

la mujer que le hago caso 


tendiá un futuro... imperfecto, (Pansa.) 


Ya me mira con amor... 

ya me dice... no sé qué, 

Yo voy á enseñarle un pié, 

pero con cierto rubor. 

(Enseña el pie con disimulo.) 

Ya me lo ha visto! Ah, tunante! 

Parece que le ha gustado. 

Pero yo que me he enterado 

debo ocultarle al instante. 

(Retira el pie con rubor.) 

Valiente desfachatez! 

Me hace señas... Imprudente! 

Ahora será conveniente - 

que yo finja timidez. 

(Adoptando una postura exagerada.) 

El fingir es muy sencillo. 

Si no hubiera más quehaceres... 

Casi todas las mujeres 

lo sabemos al dedillo. 

Y se pone colorado 

cuando me habla!... Pobrecito! 

Yo creo que un suspirito, 

vendrá aquí que ni pintado. 

Malo ha de ser que le choque... 

(Suspirando.) 

Ay! La cosa vá muy bien. 

Ay! (1a.) Y él suspira también, 

Habráse visto alcornoque! 

Una carta? (Como contostándole.) 
No hay manera. 


ENR. 
MAR. 


Enr. 
MAr. 
Enr. 
MAR, 
Enr. 
MAR. 
Enr. 
MAR. 
En. 
MAR. 
Er. 


MAR. 
ENR. 


MAR. 


ENR. 


MAR. 
Enr. 


MAR. 
ENR. 
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Si usté insiste...—Me encocora! 
Por mí...—Ya cayó! Y ahora, 
tú verás la que te espera. 
(Leyantándose rápidamente.) 


ESCENA VIT. 


DicHa.—MARIA. 


María... 
Llamaba usté, 
señera? 
Te necesito. 
Algún recado? 
Un recado. 
De interés? 
De compromiso. 
Y es urgente? 
Muy urgente. 
Cuándo he de hacerlo? 
Ahora mismo. 
Usted dirá. 
Que ha bajado 
á la calle ese vecino; 
y es necesario que salgas 
y le encuentres. A 
(Jesucristo!) 
El querrá darte una carta 
para mí... 
Ah! Ya me explico... 
y yo la tomo. 
No tal; 
te lo tengo prohibido. 
Pero, en cambio, tú le dices 
que suba, y que si anda listo 
es fácil que pueda verme 
porque no está el señorito. 
Señorita! 
Calla y haz 
al momento lo que digo. 
Pero... AR 
Silencio. y 
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MAR. 
Enr. 
MAR. 
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Corriente. 
(Esto me valdrá un piquillo.) 
En seguida que hayas hecho 
mi encargo, y haya subido, 
-te retiras y te quedas 
escondida en el pasillo; 
y cuando oigas que yo toso, 
aunque esté el otro conmigo, 
vas por ahí dentro á su cuarto 
y avisas á mi marido. 
Pero... 

Silencio. 

Pues sea, 
(Yo creo que va á haber lío.) 
Baja á escape. 


ESCENA IX. 
ENRIQUETA. 


(Después de una pausa.) Cuando digo 
que este paso es bochornoso! 

Sin embargo, á ese gomoso 

hay que darle un buen castigo. 
(Mirando por el balcón ) 

Ya baja... Y el chico es lelo! 

Y hablan los dos... y él me mira... 
Ya está. Parece mentira! 

Se tragó todo el anzuelo 

Oigo ruido... Ya está aqui. 

Mi venganza es muy cruel; 
pero... (Colocando una silla junio á una butaca.) 

Esta para él; 
la butaca para xmí. 


ESCENA X. 


Dicha—MARÍa—Lnogo AGAPITO. 


Ya ha llegado en este instante. 
Pues ojo con la señal. 
Digo que pase? - 


ENR. 
ÁGAP, 
Ene. 


Enr. 


AGAP. 


ENR. 
AGAP. 


ENr. 


AGAP. 


ENR. 
AGAP. 
ENR. 
AGAP. 


Enr. 
AGAP. 


ENR. 
AGAP. 
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Sí tal. (Vaso María.) 
Puedo pasar? (Desde el foro.) 
Adelante. 


ESCÉNA XI. 
ENRIQUETA,—AGAPITO,. 


Pase usted. 
(Siento un mareo...) 
Tome usté asiento. 
Hipp! Señora... 
(Y cómo le digo ahora, 
de repente, mi deseo?) 
(Agapito que figura tener hipo, quiere empezar 
á hablar dos Ó tres veces sin decidirsa.) 
(Nada; no se su oye voz 
con su necia cortedad.) 
(Pero, qué barbaridad! 
Si tengo un miedo feroz!) (Pausa.) 
(Si se estará decidiendo?) 
(Imposible!) (Al ir á hablar ) 
z (Pobre tipo!) 
(Y además, me ha dado un hipo 
que me está comprometiendo, 
Yo no sé si acertaré; 
mas, que quieras ó no quieras, 
ahora sí que vá de veras.) 
(Haciendo un esfuerzo.) 
Señora... máteme usté! 
Hombrel Por qué? 
La verdad. 
Máteme si soy culpable... 


- hipp! pero déjeme que hable 


con toda sinceridad. de 
Desde el invierno pasado ho 
en que á usted la conocí, 0 
la adoro con frenesí 

y estoy tan enamorado... 
(Vamos, vá siendo atrevido.) 
Que el amor que la profeso 
me tiene sorbido el seso... 
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sí, señora... hipp! muy sorbido. 
(Por fin se desata á hablar.) 
(Hipp!... por fin me desaté. ) 
Y diga usté, diga usté: 
cómo le pude inspirar 
semejante amor? 

Que cómo? 
La conocí en las carreras 
de caballos, y de veras, 
al verla en el... h7pp...odromo, 
sentí un amor tan insólito, 


que fuí y le dije á un amigo 


que estaba entónces conmigo 
«Mira que mujer Hipp...ólito.» 
Iba usted con su marido; 

y al cruzarnos, de pasada, 

me lanzó usté una mirada 

que me dejó confundido. 

Por sistema rutinario, 

que yo ya no lo comprendo, 

la fuí siguiendo, siguiendo 
hasta el Banco Hipp...otecario. 
En mi deseo de amar, 


- quise seguirla después; 


más se perdió, h1pp...asé un mes 
sin poderla contemplar; 
y me llevé tan mal rato, 


que desde aquel mismo día 


enfermé de hipp...ocondría, 

y tomé el hipp...ofosfato. 

En una función de hora 

la volví á encontrar en Lara, 

y al ver de nuevo esa cara, 
qué emoción sentí, señora! 
Qué hermosa me pareció 

la noche aquella, qué hermosa! 
Porque yo seré otra cosa; 
pero hipp. .ócrita, eso no. 
Pues bien; con esos dos ojos 
que al mismo sol causan celos, 
me lanzó usted los gemelos 
entre dudas y sonrojos; 


ENr. 


AGAP. 


Enr. 


AGAP. 


ENR. 


AGAP. 


Enr. 


AGAP. 


Enx. 


AGAP. 


Enr. 


AGAP. 
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y fué tanto mi rubor, 
que no sé lo que sentí, 
Lo cierto es que me caí 
sobre un acomodador; 
(Fingiendo desmayarse.) 
y que al volyer, suspirando, 
de aquel letargo profundo, 
observé que todo el mundo 
se había estado burlando. 
Yo la quiero sin falsía; 
hipp...uesto que así la quiero 
la juro amor verdadero 
sin hipp...hipp...hipp...ocresía. (Pausa .) 
(Pero hombre, qué contorsiones! 
Parece este tiroteo 
una lección de solfeo 
con doscientos calderones.) (Pausa..) 
Pues, como ya la indiqué, 
desde el día que la ví 
estoy muerto. 
Muerto? 
Sí. 
(Con sorna.) A 
Hombre! Qué me cuenta usté? 
Su semblante angelical 
hace aumentar mi hipp,..asión. 
Pero, qué exageración! 
Es usté andaluz? 
No tal; 
no señora .. qué he de ser? 
Ya vé usted: nací en la villa 
de Chinchilla... 
(Con malicia.) (De Chinchilla! 
Me lo debí suponer (Pausa.) 
Voy á probar á este (hippo 
ya que el pobre me entretiene. 
Y usted... qué... vamos. . qué tiene? 
Qué he de tener? Tengo... hipo, 
No ha visto usted? 
Sí, señor. 
Si me asustaran ahora... 
Deme usté un susto, señora; 
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hágame usté ese favor. 


Enr. Pero, usted lo necesita? 
No comprendo la razón. 
AGAP. Por tener una impresión, 
hipp...or ver si se me quita. 
Ene. (Nada! Yo no lo resisto.) 
E (Enriqueta tose fuurte.) 
¿ÁGAP. (Hipp...arece que me ama.) 
Enr. Conque sí, eh? 


j ESCENA XIL. 


Dicmos.—Don BRUNO por la izquierda. 


BRUNO. Quién me llama? 
h Enx. Mi marido. (Bajo á Agapito.) 
2 AGAP. (Levantándose de repente.) 
- Jesucristo! 
Esto es una atrocidad! 
NR. (Bajo.) 
4 Pues hijo, no hay otro medio. 
- AGAP. (Bajo.) 


- Señora, si es el remedio 
peor que la enfermedad. 


nal rs ie er ala El E 


Bono. (Vamos, será algún paciente, 
o no hay duda.) Beso á usted la... 
3 Enr. (Bajo á Agapito.) 


Ya no tiene usté hipo? 
(Idem á Enriqueta.) Quiál 
Se me quitó de repente. 
Pues este joven quería... (A Bruno,) 
Caballero... 
Servidor. 
(Que le hicieras el favor 
de arreglar... (Indicando la boca.) 
Lo suponía. 
Padece usted de la boca? 
Yo no. 
(Con sorpresa.) 
Cómo!.. 
de tira á Agapito del faldón de la leyita.) 
Digo .. sí, 
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es verdad; yo padecí, 
pero ahora ya es muy poca 
cosa. No me duele apenas, 
y cada vez sufro menos. 
Y los dientes? 

Pues... tan buenos. 
Y las muelas? 
; Pues... tan buenas. 
Cuando usté así lo asegura... 
(Haciéndole señas.) 
Pues nadie lo crecría. 
Es que mi papá tenía 
muy buena la dentadura. 
A Cuba fué de intendente, 
y aunque en época azarosa, 
no quedó ninguna cosa 
donde no clayara el diente. 
Pero bueno: yo no veo... 
Es usté paciente ó no? 
Que si soy paciente yo? 
(Más que Job.) Pues ya lo creo! 
Mientras te esperaba ahora, 
me decía hace un momento; 
«Ay señora! lo que siento! 
Ay! lo que sufro, señora! » 
No es verdad? (A Agapito ) 

Tiene razón. 

(Nada, el fingir me conviene.) 
Entonces, aquí me tiene 
usté á su disposición; 
y le advierto, caballero, 
que yo soy el inyentor 
de un elixir que es mejor 
que el mejor del extranjero, 
Es á la vez digestivo, 
tónico, refrigerante, 
anti-bilioso, purgante, 
y además, depurativo. 
Y por si no es suficiente 
para algún caso más grave, 
también inventé una llave... 
Y usted se la echa al paciente 
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BRUNO. 





Pero oiga usted: me parece 





dead 


Yo inventé cuanto poseo, 
Son inventos! 
Más de cien. 

(Si habrá inventado también 
la pólvora?) | 

(No lo creo.) 
Con que ya está usté enterado? 
Sí, señor; y se agradece .. 


que ya estoy más aliviado, 
Sin embargo, habrá que ver, 
y conviene aunque no duela; 
porque á veces una muela 
suele dar mucho que hacer. 
Yo les dejo. (Bajo á Agapito.) 

(Por truhán.) 
Sí; es mejor. 

(Caí en la red.) 

Bueno, pues siéntese usted 
y veremos cómo están. 
(Vase Enriqueta por la izquierda.) 


ESCENA XII. 
Don BRUNO y AGAPITO. 


(Sentándose en al sillón.) 
(En qué lío me he metido!) 


- A ver la boca? 


No es nada. 

(Examinándole.) : 
Cómo que no? Ya lo creo! 
Si hay una muela muy mala, 
Pues ahora no me duele. 
No Importa. 

Yo deseaba 
que me diera un elixír 
solamente; cualquier agua 
para calmar el dolor, 
porque me hace mucha falta. 
(Vuelve á examinarla.) 
A ver, á ver? Imposible! 
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Con el elixir no basta. 
Yo creo que no va á haber 
más remedio que sacarla. 
Pero hombre!... 
Aunque hoy no le duela 
le dolerá á usted mañana, 
y estará usted fastidiado 
toda la vida. 
Caramba! 
(Este hombre va á hacer conmigo 
alguna barrabasadal) 
Voy á preparar los chismes. 
Eso no. (Dando un salto.) 
Cómo! Le espanta 
á usted esta operación? 
(Esto sólo me faltaba!) 
No señor, no es que me espante; 
pero es que... no quiero, vayal 
Vamos, no sea usted niño. 
(Por vidal...) 
Tenga usted calma. 
fLe obliga á sentarse y prepara los chismoas.) 
(Ahora lo voy comprendiendo, 
Esto es sólo una venganza 
de esa infame ) 
i Cuando guste. 
(Y qué voy á hacer?) Mil gracias; 
pero gustar... le aseguro 
que eso no me gusta nada, 
Veamos. (Abriéndole la boca.) 
Ay! por los clavos 
del Señor!... 
Vamos, cachaza. 
Si es cuestión de un sólo instante. 
(Si me viera yo en mi casa...) 
Agárrese usted. 
Dios mío! 
(No hay remedio, me la saca.) 
(Se persigna.) 
Así... muy bien... con paciencia... 
(Dándole un tirón.) 


Ya está aquí. 
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Ay]! 
| (Si es la sanal) 
(Pausa, durante la cual se queda Agapito como 
atontado.) 
Qué atrocidad! Qué dolor! 
Creí que me desmayaba. 
Enjuáguese usté un poquito. 
Tenga usted (Dándole un vaso.) 
Ay! Muchas gracias. 
(Solo por verme en la calle 
y no volver, me dejaba 
arrancar media docena.) 
Qué tal la impresión? Se calma? 
Se vá pasando el dolor? 
Sí; ya creo que se pasa. 
(Agapito sigue enjuagándose y Bruno limpia los 
objetos de su profesión.) 
No se podrá usted quejar. 
Ya vé usted que no fué nada, 
lo que le hice á usted sufrir 
con la llave. 
Que no? Vaya... 

pues á mí me ha parecido, 
que me entró hasta la garganta. 
Como que soy un dentista, 
de un talento y de una práctica... 
(Sigue limpiando los chismes.) 
Mire usté; el año sesenta 
cuando yo ejercí en Tarrasa, 
vino á verme un catalán 
para que yo le arreglara 
la boca... Qué boca aquella! 
Jon fin, el hombre afirmaba 
que no podía comer, 
y lo creo. 

Qué desgracia! 
Pues bién, le puse tan bueno, 
le curé con tanta maña, 
que á los dos meses y medio 
se comió en una semana 
quince mil duros y pico 
que heredó de su cuñada. 
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Comer es] 
Pues no exagero. 
Mire usté: otra vez en Málaga... 
Va usté á contarme otra cura? 
Pero qué cura tan raral 
Bueno, pues déjelo usted 
Ya volveré... (las espaldas.) (Levantándosa, ) 
Vaya, me voy, qué le debo? 
Veinte pesetas. 
(Caramba! 
Con eso y con que no tenga 
bastante... vaya una plancha] 
(Registrándose en todos los bolsíllos, va sacando 
monedas como indlea el diálogo.) 
Un duro... dos... seis pesetas... 
siete... diez perros... Me faltan 
quince céntimos!... Y qué hago? 
Qué ideal No me acordaba. 
Si tengo guardado un sello 
que compré para una carta. 
(Sacándolo de una tapa del reloj.) 
Justo... aquí está. Me he salvado.) 
(Deja el dinero y el sello en una bandejita ) 
Se va usted? 
Sí... (Antes que salga.) 
Nada, pues ya sabe usted 
donde tiene usted su casa. 
Espero servirle... 
Sí? 
(Pues me gusta la esperanza!) 
Lo mismo le digo á usted. 
Agapito Ruíz Villalva, 
ahí frente, en el veintidos, 
tiene usted... 
(Soltándole de repente la mano.) 
Cielos! 
Qué pasa? es 
(Don Bruno saca con disimulo una carta y lee la 
firma.) 
(No hay duda; es el mamarracho 
ese que manda las cartas.) 
Pero, qué le ocurre á usted? 
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No... si no me ocurre'nada. 


Era que... Pero que miro! 
(Fijándose en la dentadura de Agapito.) 


Parece que se le baila 


un diente. 
(Queriendo marchars3.) 

Pues que se baile, 
déjelo usté. (Esto me escama.) 
Se lo voy á usté á arreglar. 
(Me vengaré ) 

- Muchas gracias. 
Si está bien, no es necesario. 
Siéntese usted. (Deteniéndole.) 
No hace falta, 
Que se siente usted. (Con mal modo.) 
No quiero. 
Que no? Pues basta de farsas, 
O se sienta usted por buenas, 
ó he de obligarle por malas. 
(Este sospecha... Dios mío!) 
Mequetrefe! 
(Ahora me mata.) 
Yo he de sacarle ese diente. 
Cómo? 
Pues á bofetadas. 
(Qué bruto!) (Huyendo.) 
Por atrevido. 
Cielos!... Favor!... 
Por canalla. 


ESCENA ÚLTIMA. 


Dichos. —ENRIQUETA. 


Quién grita de esa manera? 
Venga usté acá, mentecato. (A Agapito.) 
Pero... (Interponiéndos3e.) 
Quita, que le mato. 
(Qué bárbaro! Es una fiera!) 
Oiga usted... (A Enriqueta con mal modo.) 
(Qué irá 4 decir?) 
Conoce usté ú este danzante? 
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(Gracias.) 
Pues si hace un instante 
que le he mandado subir. 
Y es el mismo que ha firmado 
esta carta? (Enseñándoía.) 
Justo; el mismo. 
Me hace gracia ese cinismo! 
Conque me habeis engañado? 
Conque es cierto lo que dices, 
y afirmas que esta visita 
solamente era una cita, 
delante de mis narices? 
No hay tal cosa; no señor. 
Pues no me explico que es esto! 
Que este joven se ha propuesto 
molestarme con su amor, 
y como era tan pesado 
dije: «pues toma canela! 
>»Vas á soltar una muela. > 
Y en efecto, la ha soltado. 
(Qué vergiienza!) | 
Y me parece, 
porque todo lo he oido, 
que el pobre ya ha recibido 
el castigo que merece. 
Yo me arrepiento 
Insolente! 
Si esto pasa de la raya! 
Déjale ahora que se vaya. 
No lo ves que se arrepiente? 
Me equivoqué, lo confieso, 
como un chico de la escuela. 
(Dándole la muela envuelta en un papel.) 
Aquí tiene usted su muela. 
Y á otro can con ese hueso 
(Y yo para qué la quiero?) 
Tómela usted. 
(Viendo que no se atreve á acercarse.) 
(No se fía...) 
(Tomándola.) 
Mil gracias. (Mejor sería 
que me volviera el dinero.) 
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Con lo que ha pasado ahora 
ya ha podido conocer 
que no soy una mujer. 
Cielos! 
(Con altivez.) 

Soy una señora. 
Ah! Ya! (Quedé patitieso! 
A juzgar por como acaba, 
solamente me faltaba 
que saliera ahora con eso.) 
El chasco ha sido horroroso! 
No habrá insistencia? 

Lo dudo. 
(Vacila un momento y dice con resolución.) 
Vaya, adios. (Desde hoy me mudo 
junto á la calle del Oso.) 
(Vase avergonzado por las risas de Enriqueta y 
don Bruno.) 
Já, já, jál Qué pobrecillo! 
(Asomándese á la puerta del foro por donde se 
ya Agapito, grita en tono de burla.) 
Cuidado en las escaleras! 
Uno de esos calaveras 
que se las echa de pillo. 
Conque ha sido una lección? 
Nada más. 
En fin... tolero... 

(Abrazándole.) 
Si ya sabes que te quiero 
con todo mi corazón. 
Libre ya del mozalvete 
que así me puso en un brete, 
veré mi dicha colmada... 
(Al público.) 
si me dais una palmada 
como premio á este juguete. 


FIN DEL JUGUETE. 
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